Capítulo 77 – El regalo de Maxima

Julia encendió cuidadosamente doce velas, seis a cada lado del pequeño armario ancestral de caoba y la urna de oro que habían sido transportados a su casa. Ahora descansaban sobre una mesa ornada en el centro de la sala de estar de su departamento romano, a oscuras excepto por el chisporroteo y la luz proyectada por las pequeñas llamas. El incienso ardía en un pequeño plato de bronce, llenando la estancia con su aroma especiado. 

Tras encender las velas, se unió a Glaucus y su hija, quienes se encontraban arrodillados frente a la urna sobre sendos almohadones, ambos con las cabezas gachas y ofreciendo silenciosas plegarias a los dioses en nombre del hombre al que todos ellos amaban. Las puertas del pequeño armario permanecían cerradas, ocultando la máscara mortuoria de cera que reflejaba el rostro de Maximus con tal detallismo que ninguno de los presentes podía soportar verla.

Cada uno permaneció perdido en sus pensamientos, en su pena, en su propia pérdida. Los labios de Julia se movían en silencio y las lágrimas brillaban en sus mejillas pálidas. Con los ojos cerrados, buscó la mano de su hija y la apretó dulcemente en la suya, arrancándole a la joven un sollozo ahogado. Glaucus se volvió hacia ella y vio que el hermoso rostro de su hermana estaba transfigurado de dolor. Quería reconfortarla, decirle que todo estaba bien, que todos lo que estaba mal había sido corregido, pero él también estaba demasiado consumido por su dolor como para poder ofrecerle consuelo. Había triunfado en aquello que se había propuesto. Ahora sabía todo cuanto era posible saber sobre la vida y la muerte de su padre. Había limpiado el honor de Maximus. Pero aún se sentía vacío y se preguntó si algún día sería posible llenar aquel lugar hueco y oscuro dentro de él. Su sueño de juventud de su padre con vida se había destrozado cual un vidrio delicado al ser arrojado contra el suelo de piedra. Nunca vería el rostro de su padre suavizándose en una sonrisa o lo escucharía reír o se enorgullecería al ver su mirada de aprobación hacia el hombre en el que su hijo se había convertido.

Glaucus levantó la vista hacia la urna de oro, brillando su riqueza en la luz amarilla. Pero era sólo metal frío, no carne palpitante. Frío y silencioso e inmutable, tal como la máscara de cera tomada sobre el rostro muerto de Maximus que Glaucus apenas había atisbado antes de darse vuelta abrumado por su dolor.

Haría lo que era de esperar. Usaría la máscara para encargar a un escultor que recreara el rostro de Maximus en  mármol. Mármol inexpresivo.

Frío mármol.

Se estremeció y bajó los ojos a la alfombra, su intrincado diseño nublándose a través de las lágrimas. 

Finalmente, se puso de pie y ayudó a Julia y a Maxima a que hicieran lo propio, sus piernas trastabillando a causa del tiempo que pasaran arrodilladas y la pena. Glaucus tomó el brazo de su hermana y la condujo hacia la terraza. Julia apagó las velas y los siguió, cerrando la puerta silenciosamente tras ella.

Apollinarius, Brennus y Lucius los aguardaban en la fresca brisa nocturna, donde la luz de la luna y las antorchas proveía la iluminación necesaria. Lucius puso una copa de vino en la mano de su amigo y lo miró a los ojos preocupado. Sabía bien lo agotadora que puede ser la pena y rogaba que Glaucus pronto encontrara las fuerzas que necesitaría para dar los últimos pasos de su viaje.

Todos se sentaron, reflexionando sobre los eventos ocurridos en las últimas décadas y la aclaración del misterio que rodeara la muerte del hombre que amaran como padre, amante o amigo.

Finalmente, fue Julia quien rompió el silencio.

· Glaucus, espero que me permitas hacer una copia de la máscara para Maxima. Será importante tenerla el día en que forme su propia familia.

Glaucus asintió con la cabeza.

· Por supuesto -dijo, su voz todavía ronca.

· Gracias, Glaucus -dijo Julia al tiempo que un sirviente llenaba otra vez las copas- Y espero que te quedes con nosotros por un tiempo. Te extrañaré terriblemente cuando te vayas.

Maxima soltó una exclamación y se volvió hacia él, sus ojos llenos de alarma en su rostro pálido.

· ¿Te marchas? Esperaba que te quedaras -dijo ansiosamente. 

Maxima lucía un collar en forma de herradura hecho de hilos de oro intrincadamente trenzados. El diseño era celta y Glaucus se imaginaba que Marius debía haberlo comprado en Octodurus durante los últimos días de su permanencia en la ciudad, mientras él y Lucius estaban ocupados planeando el viaje a Roma. Su audaz aceptación del regalo era clara señal de que Maxima tenía serias intenciones respecto del joven.

Glaucus no podía pensar en un mejor esposo para su hermana... o un mejor cuñado para sí. Pero aquello no sucedería si Julia y Apollinarius no daban su consentimiento para el cambio legal de su ascendencia -el descarte del nombre de Apollinarius y su reemplazo por el de Maximus- en sus documentos legales. Les había comentado el tema, dejando que el matrimonio considerara en privado las ramificaciones de tal decisión.

Glaucus tomó los dedos de su hermana y se los llevó a los labios.

· Debo ir a España. Lo sabes. Y cuanto antes parta, antes podré volver.

Dicho esto, se volvió hacia Julia y Apollinarius, quienes se encontraban sentados en el mismo diván bajo una enredadera. No le agradaba sacar a relucir el tema en un momento como aquel pero necesitaba solucionar el asunto antes de partir.

· ¿Llegaron a algún tipo de decisión respecto de lo que discutimos?

El tema también había estado presente en la mente de Maxima.

· Mamá -dijo tentativamente- ¿Tuvieron tiempo de discutir el cambio de mi nombre?

Referirse al tema como un simple cambio de nombre en lugar de un cambio de paternidad era menos hiriente. Maxima adoraba a Apollinarius y le preocupaba decepcionarlo pero deseaba desesperadamente ser conocida como Julia Maxima Decima Meridia Postuma, como era su derecho.

· Lo hicimos, queridísima -respondió Apollinarius- y estamos de acuerdo en que sería una maravillosa ventaja para tu vida que tuvieras el nombre y el rango social de tu padre. No importa lo mucho que te ame, eso es algo que no puedo darte. Serás un miembro de la clase senatorial, igual que tu hermano.

Julia le ofreció su mano y Apollinarius la apretó en la suya y se la llevó al corazón.

· No olvides que yo también conocí a Maximus. Fue un honor ver crecer a su hija para convertirse en tan hermosa mujer. Ahora yo... nosotros... queremos que accedas al derecho que te da tu nacimiento. 

Maxima abrió y cerró la boca como un pez varado. Por fin volvió a encontrar su voz.

· Gracias. Gracias a ambos -jadeó- Y gracias, hermano mío, por pensar en mí en un momento tan peligroso.

Glaucus se encogió de hombros.

· Lo cierto es que llevaba tiempo pensando en esto. El único modo en que se me ocurrió para que pudieras acceder a tu derecho de usar el nombre de nuestro padre y que al mismo tiempo Julia siguiera siendo legalmente tu madre fue un documento firmado por el emperador. Espero que los papeles puedan ser firmados en los próximos días. Estoy muy ansioso por volver a España y llevar a Maximus a su lugar de descanso. Tampoco he visto a la familia de mi madre en años y probablemente crean que he muerto. No puedo ni imaginar cómo reaccionarán cuando llegue a casa con la urna, la máscara, la espada, la coraza... y toda una historia para contar. Luego debo ir a Germania. Con suerte, para el momento en que llegue, el mural habrá sido restaurado. Quiero contarle al viejo Jonivus lo que descubrí. Sin él para encaminarme, nada de esto hubiera sido posible.

· Pero volverás -lo urgió Maxima al tiempo que aferraba su brazo y lo sacudía ligeramente.

Glaucus le sonrió con ternura.

· Por supuesto que volveré. Por mar, España no queda tan lejos de Ostia. Y tu puedes venir a verme... todos ustedes. Quiero que vean el lugar donde Maximus nació y vivió. Y deben ir a Germania para ver el mural.

· Gracias, Glaucus. Ten por seguro que lo haremos -dijo Julia, un sentimiento de honda tristeza apoderándose de ella. Se había acostumbrado a pensar en Glaucus como en su propio hijo y sentiría su ausencia terriblemente- Te facilitaré un barco para el viaje.

Julia se volvió hacia Lucius, quien se había apartado con Brennus hacia las sombras mientras los asuntos familiares eran discutidos.

· Y si deseas acompañarlo, el barco puede llevarte hasta Masilia, donde podrás abordar un transporte fluvial que te lleve durante un trecho por el Ródano. De ese modo, te ahorrarás la peor parte del trayecto montañoso.

· Por cierto que sí, Mi Señora, y acepto su amable oferta respondió Lucius con una sonrisa distendida- Yo también estoy ansioso por volver a ver a mi familia.

Apollinarius contempló a los tres jóvenes reunidos en la terraza.

· Mis muchachos, amistades como la suya duran toda la vida. Aunque no se vean en años, revivirá automáticamente en cuanto se reúnan... como si nunca se hubieran separado.

Glaucus asintió.

· Y eso incluye también a Marius. Nunca he tenido un mejor amigo. Lo extrañaré terriblemente -se echó a reír- Esta noche me gustaría ser una mosca para poder colarme en su hogar mientras les explica nuestra aventura a sus padres.

Se volvió hacia Maxima y arqueó una ceja.

· Tal vez Marius pueda acompañarlos a España.

· Tal vez -dijo Maxima con una sonrisa al tiempo que tocaba suavemente su collar- Tal vez.

· Y tú, Brennus -dijo Glaucus volviéndose hacia el joven que se encontraba en silencio, recostado contra la pared- Tu presencia y tu amistad han sido invaluables.

A pesar de lo escaso de la luz, Glaucus pudo ver cómo el joven se sonrojaba de placer.

· Julia, si considera que puede prescindir de él, por cierto que me vendría bien emplear a otra persona en la granja.

Sorprendido, Brennus dio un brinco y luego se volvió para mirar a Julia con ojos de cachorro suplicante.

· Cuando en unos días volvamos a Ostia, pediremos permiso a tu madre -dijo Julia con una sonrisa- Si está de acuerdo, no tengo nada que objetar. 

Cuatro días más tarde, Glaucus se encontraba en la cubierta del barco que había sido especialmente preparado para albergar de modo seguro a un quisquilloso semental. La urna y el armario ancestral habían sido cuidadosamente embalados y se encontraban en la bodega, junto con la estatua de Marcus Aurelius. Aquel era uno de los barcos de mayor tamaño de cuantos poseía Julia, de modo que Glaucus y Lucius compartían una pequeña cabina y sólo Brennus dormía en una tienda en cubierta.

La partida había sido agridulce para Glaucus. Estaba ansioso por volver a casa pero le desagradaba dejar a Maxima, Julia y Marius aunque sólo fuera por unos pocos meses. Los últimos días en la villa de Julia en Ostia habían sido muy emocionales, con todos y cada uno de ellos al borde de las lágrimas más de una vez y el propio Glaucus no había sido inmune a tanta emoción. Aún ahora, sus ojos estaban nublados y parpadeó furiosamente para librarse de las lágrimas.

Pero todo cuanto debía hacerse estaba hecho y no había excusa alguna para permanecer allí por más tiempo. Julia, Apollinarius, Marius y Maxima se alineaban en el muelle, diciéndole adiós con la mano. Maxima era ahora oficialmente Julia Maxima Decima Meridia Postuma y Glaucus le había dicho quedamente que tenía su permiso para casarse con Marius pero que antes de hacerlo debía estar segura de sus sentimientos. También le había repetido lo que antes le dijera a Marius... que no habría casamiento apresurado de modo que debían controlar su pasión hasta que todos pudieran volver a reunirse. Maxima se lo había prometido solemnemente y al hacerlo sus ojos brillaron con una felicidad como nunca antes viera. 

A medida de que el barco era liberado de sus amarras y luego remolcado en dirección al faro, los pensamientos de Glaucus se volvieron hacia los adioses de la mañana. Antes de que intercambiaran un último abrazo y beso en la villa, Maxima le había colocado en la mano una pequeña y abultada bolsita de cuero gastado.

· ¿Qué es esto? -preguntó.

· Sólo ábrelo -respondió Maxima.

Glaucus abrió la bolsita, la volteó y la sacudió para liberar su contenido. Dos pequeñas figuras de madera tallada cayeron sobre su palma. Al principio se sintió confundido, luego sus ojos se fijaron en el estilo familiar de las tallas de su madre. Sintiendo que se le doblaban las piernas, aferró una silla y se dejo caer en ella. Alzando la figurita de mayor tamaño, la contempló a la luz. Era una mujer con un brazo extendido hacia él. El brazo estaba roto y la figura rajada a todo lo largo pero de algún modo aún se mantenía unida. La otra figurita era la de un niño. Estaba en mucho mejores condiciones que la de la mujer aunque la madera se veía raspada y astillada.

· ¿Dónde las encontraste? -jadeó.

Maxima se arrodilló a su lado y le aferró las rodillas.

· ¿Crees que son las que pertenecieron a nuestro padre? -preguntó seriamente.

· Las talló mi madre, estoy seguro. Son como los caballitos con los que jugaba cuando era niño. Hasta es la misma madera. ¿Dónde las encontraste?

Maxima se sentó en el suelo y sonrió en señal de triunfo.

· En el mercado. Cuando te fuiste en busca de Quintus y Lucius deambulaba por el Mercado de Trajano casi a diario de puro aburrida. Allí hay un hombre que tiene un puesto de curiosidades. Las vi y me pregunté si serían las que me habías descrito.

· ¿Pero cómo las consiguió él?

· Han pasado por unas cuantas manos y probablemente habrían sido descartadas salvo porque hay una leyenda unida a ellas. Fueron encontradas en la arena del Coliseo pocos días después de la muerte de nuestro padre. Las encontró el hombre que se encargaba de limpiar y alisar la arena entre uno y otro día de juegos. Las conservó por mucho tiempo y las consideraba un tesoro porque creía que habían pertenecido al gran gladiador llamado Maximus. Pero, cuando murió, sus hijos las vendieron por unas monedas. Finalmente fueron a dar a las manos del hombre del mercado y él conocía la leyenda. 

· Me... me pregunto, ¿cómo habrán llegado allí? Maximus no puede haberlos llevado a la arena por sí mismo durante la última pelea. Quintus dijo que los pretorianos lo habían desnudado y encadenado en una celda. ¿Cómo llegaron hasta allí?

Maxima se encogió de hombros.

· Eso es algo que probablemente nunca descubriremos.

· Nunca soñé que llegaría a verlas.

Glaucus alzó las figuritas a la luz y las dio vuelta una y otra vez entre sus dedos mientras Maxima disfrutaba viendo la felicidad en sus ojos. Luego, Glaucus depositó la figura más pequeña en su palma y se la ofreció.

· Debes conservar la de Marcus.

· No. Son inseparables. Tu madre y nuestro hermano. Por favor... debes conservar ambas. Fueron talladas por la mano de tu madre para nuestro padre. Por favor, consérvalas juntas. Es lo que él hubiera querido.

Glaucus se las llevó a los labios y las besó una por una, luego acarició el sedoso cabello de su hermana y también la besó.

Ahora, de pie junto a la baranda del barco, Glaucus sintió la presencia reconfortante de las dos figuritas junto a sus costillas, escondidas bajo su toga. Estaban guardadas junto al regalo que Julia le había dado y que atesoraba tanto como a aquellas.

Aquella última noche, Julia se le acercó mientras permanecía a solas en su terraza, contemplando la ciudad de Ostia y el puerto. Al sentir sus pasos, se dio vuelta para enfrentarla, su cabello castaño alborotado por la brisa.

· Tenía la esperanza de que se me uniera -dijo- Tengo tanto que decirle pero no sé por dónde empezar.

· No necesitas decir nada, Glaucus, porque sé lo que sientes... una mezcla de alegría y contento por haber alcanzado todos tus objetivos y mucha  tristeza por tener que dejar atrás a la gente que aprendiste a querer, aunque la separación sólo sea por un tiempo.

Glaucus asintió y dijo:

· Julia, gracias por estar allí cuando mi padre no tenía a nadie más. Gracias por hacer el final de su vida un poquito más dulce. Y gracias por darme una hermana.

Julia sonrió.

· Fue un honor haber conocido y amado a tu padre aunque sólo fuera por un corto tiempo. Era un hombre entre los hombres, Glaucus, y hubiera estado tan orgulloso de ti. De hecho, estoy segura de que está orgulloso de ti... de que sabe lo que lograste y te agradece que lo absolvieras de toda responsabilidad en lo que hace a la muerte de Marcus Aurelius... a quien amaba tanto.

· Gracias. Sólo quisiera... Sólo quisiera que hubiera vivido para conocernos a Maxima y a mí... y para amarla como mereció ser amada.

Julia asintió ligeramente, su garganta cerrada. De golpe, se la vio frágil y vulnerable, agobiada por un sentimiento de pérdida tan intenso como no conociera desde la muerte de Maximus... la partida de Glaucus reviviendo en su corazón aquel dolor que hacía tanto tiempo había aprendido a controlar. Glaucus fijó la vista en el mar y le dio tiempo para recuperarse.

· Y no puedo imaginar cuánto mejor lugar sería el imperio si hubiera podido hacer lo que Marcus Aurelius le encomendó. Y no tengo duda alguna de que lo hubiera hecho.

· Sin dudas -susurró Julia- Pero no tiene sentido desear lo que podría haber sido y no fue, Glaucus. No se puede cambiar el pasado. Es el futuro lo que debemos mirar ahora y el futuro se presenta muy brillante.

· Lo sé. Lo cierto es que no puedo ver nada más para nuestros respectivos futuros que felicidad.

Julia buscó su mano y depositó un objeto en su palma. 

· ¿Qué es? -preguntó Glaucus al tiempo que examinaba un pequeño óvalo de marfil circundado por un aro de oro- Oh... es un retrato suyo.

Julia rió.

· No, es tu hermana, no yo. Esto es un camafeo.

· Es increíble... y su perfil es casi idéntico al suyo. No es sorprendente que sea tan hermosa. Lo guardaré como un tesoro. Gracias, Julia. 

Permanecieron lado a lado viendo cómo la luna aparecía en el horizonte y se alzaba sobre las quietas, plateadas aguas del Mar Tirreno, felices en su mutua compañía, unidos para siempre en su amor por el hombre valiente al que habían perdido.

